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ANTL: L11C1¿u::; natura es como las que arrasaron a 
Managua, apenas nos queda ejercer la solidaridad 
que aminore la desgracia. Pero no hemos de ser 

juguete de las fuerzas sociales. Frente a ellas debemos 
ser autores y actores. Necesitamos ser protagonist~ y_ 
no meros espectadores. ··" _ 

Pensemos particularmente en lo que sucede· en 
Puebla. A nadie escapa la importancia que tienen patá' · 
la vida nacional los asesinatos de. J oel Arriaga y Enrb 
que Cabrera. No se trata de dos crímenes impunes más. ·. 
Ya si e.si fuera, el hecho sería muy grave pues la falta -· 
de castigo a un delincuente no sólo vulnera el orden 
jurídico sino que, lo más importante para los cil:l-da- · 
danos comunes disminuye las posibilidades de la con­
vivencia. 

Pero han sido asesinatos políticos y eso acrecienta 
la magnitud del crimen. Las víctimas, así hayan sido 
"agitadores" como interesadamente se les quiere pt-e- . 
sentar, no tenían por qué pagar sus "agitaciones'~ de 
la manera sañuda en que fueron ultimados. La muerte. . 
de Arriaga y de Cabrera forman otro indici<;>1 de l!Js . . 
que tenemos ya demasiados, de la actividad dé coman• · 
dos caza-comunistas que en países al· sur de nuestra ·. 
frontera han contribuido a que desaparezca la demo..--~ 
cracia. 

No nos engañemos: estamos en presencia de claros 
crímenes -ideológicos, propi-ciados por los partidarios· · 
del inmovilismo. Con transparente· intención, no· ha· · 
faltado quien insinúe que estos asesinatos son resul;. -' 
tado ele un ajuste ele cuentas entre grupúsculos de 4~a.: ·: 
quierda. No es imposible que así ocurra, pero hay una 
poderosa razón para no creerlo: los asesinos han que­
dado sin castigo, y bien se ·sabe que la impunidad és,~ 
aquí y en materia de delitos políticos, patrimonio de 
la derecha. 

* R EVISESE, por ejemplo, la historia política mexi-
cana de las dos décadas anteriores. Además de 
agresiones por motivos electorales y salvo la efí­

mera detención de miembros del Partido Nacionalista 
Mexicano y de la Unión Nacional Sinarquista en 1964,· 
la represión política ha recaído siempre en gente de la 
izquierda. En 1968 sumaron cientos los detenidos ·que­
caen bajo esa calificación, pero nunca se aprehendió. ·. 
a las bandas fascistas armadas que tiroteaban edificios 
escolares y amagaban a ciudadanos de pensamiento 
democrático. Han menudeado las denuncias de delíto.s. • 
cometidos por organizaciones clandestinas o públis:as, . 
amparadas algunas de ellas en lemas de un cristiani~..: ' 
mo que de inmediato suena a falso. Y ni siqUiera es 
preciso recordar la impunidad del 10 de junio. 

Asesina': a Cabrera y a Arriaga es parte de un· 
desafío a la democracia. A la represión violenta, con­
signa oficial o no, no se puede ni se debe contestar _COJ! 
la violencia. Admitir la provocación es aceptar las re­
glas d~ z1n juego en que las fue;rzas democráticas tienen:· 
todoAUe perder y nada que ganar. -

Una de las formas de oponerse a la represión es · 
(>{Ígir por las vías ciudadanas el castigo de los delin- : 
cuentes, y presionar para que las autoridades que .no 
cumplen su deber lo hagan o sean relevadas. En. el 
caso particular de Puebla. el encargado de persegüir 
los delitos, el Ministerio Público, depende de un gobeJ,i~ 
nador interino, cuyo segundo mandato concluye el 15 . 
de abril próximo. ¿No será un test suficiente para: · 
determinar si el gobernador interino ha de seguir sién- · 
dolo, el precisar su actuación oficial en torno de estos 
crímenes arteros, escandalosos e impunes? _ 



U na Bandera Abatida 

EL obrerismo mexicano 
no ha satisfecho ni de 
lejos sus demanda s 

económicas, y saltando eta­
pas quiere porier el acento 
en las sociales: solicitar la 
semana de cuarenta horas, 
cuando los niveles de sala­
rios son bajos, y se incum­
ple el reparto de utilidades, 
no revela coherencia en la 
lucha por satisfacer las ne­
cesidades de los trabaja­
dores. 

Ha tenido razón, por eso, 
el dirigente principal de la 
Confederación de Trabaja­
dore~ de México cuando de­
mandó (EXCEl.SIOR, 6 de 
febrero) que se ponga en 
marcha el mecanismo para 
revisar la resolución que es­
tableció en 1963 la partici­
pación de utilidades. Tuvo 
razón también cuando de­
ploró que el reparto haya 
descendido de 700 millones 
de pesos en el ejercicio fis­
cal de 1963 hasta menos de 
300 millones en la actuali· 
dad. 

Sin embargo, le falta ra­
zón cuando culpa exclusiva­
mente al sector patronal de 
negar esa prestación a los 
trabajadores. Si los empre­
sarios son responsables de 
esta negativa, también lo 
son los líderes obreros que 
aprobaron en 1963 una re· 
solución ideada para difi­
cultar el reparto. Y la res­
ponsabilidad se extiende a 
las autoridades que propug­
naron aquel documento y 
que en la práctica han obs­
truido su cumplimiento. 

* e UATRO fallas principa· 
les, a la luz del Inte· 
rés de los trabajadores, 

tuvo la resolución que esta· 
blecló el reparto de las uti­
lidades de las empresas. 

En primer lugar, en vez 
de establecerse un porcen­
taje único, como en aparien­
cia se estipuló -el 20 por 
ciento--, se creó una tabla 
de dificil comprensión y to­
davía más escabrosa puesta 
en práctica. Tenie n d o en 
cuenta el hecho cierto! de 
que la fuerza de trabajo 

participa en diverso grado 
en la creación de la ganan­
cia, según ' su re! ación con 
el capital, lle estableció un 
factor de comparación entre 
el monto de los salarios pa· 
gados y el capital en giro. 

Por ejemplo, es claro que 
la utilidad que arroja un 
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"EL derrumbe de los pre-
cios en el -exterior pue­

Cie afectar seriamente a la 
agrkultura y a la Industria 
de México. Una baja de pre­
cios de productos agrloolas e 
industriales en el ext~rior 
repercutirá en nuestra econo. 
mia muy seriamente", deda· 
ra el Presidente Miguel Ale 
mán a la prensa. 

"Desgraciadamente --afia de 
el EjeC'Utivo- :México no es 
un pa!JS productor que pueda 
Intervenir en los mCTcados 
muniliales y fijar precios, y 
tiene que depender de las 
cotizaciones extranjeras con 
'la sola exrepclón de la plata, 
que como es mineral que 
producimos, nos ha permitido 
concurrir a mercados exte-

. riores como factor decisivo en 
la fijación de precios y con­
diciones". 

Tocando otros temas, ~1 
Primer Mandatario, declara: 

"Se nos exige cumplimien­
to de nuestro programa y no 
se tiene en cuenta que Hevcv 
mos catore<e meses en el go­
bierno y que todos los pro­
blemas, especialmente los eco­
nómicos, no pueden ser re. 
sueltos en tan corto tiempo. 

"Nuestro programa es a 
largo plazo. Aunque se hacen 
esfuerzos para lograrlo, no 
es posible adelantarlo. E<! 
pues, forzoso, esperar. Si aJ 
término del plazo que nos· 
otros mismos nos h~mos fi· 
jado para realizar el progra. 
ma, no lo hemos cumplido, 
estamos dispuestos a respon. 
der ante la nación de nuestros 
actos y se nos podrá repro. 
char la falta de cump-limiento. 

"Mientras tanto, hay que 
~.speTar. No puede hacerse 
otra cosa, máxime que México 
tiene forzosa dependencia res· 
peoto al resto del mundo y 
se r e flejan aquí todos los pro­
blemas mundiales" 

edificio de departamentos se 
debe, sobre todo, al capital, 
mucho más que al personal 
encargado de cuidarlo. AJ 
contrario, es lógico pensar 
que una alfarería produce 
su ganancia a partir del tra· 
bajo humano más que a 
partir del equipó de que dis­
pone. 

Sin embargo, la quiebra 
de la resolución consiste en 
determinar el factor de com­
paración a partir del monto 
de los salarios, con lo que 
de hecho premia con un re­
parto menor a los empresa­
rios que paguen bajos emo· 
lumentos. 

* 
E N segundo lugar, y 

aprovechando el siste­
ma cedular que enton­

ces se aplicaba en el im· 
puesto sobre la renta, la 
resolución hizo a los traba· 
jadores partícipes no de las 
ganancias de las sociedades 
mercantiles en que presta­
ban sus servicios, sino de 
las utilidades, obviamente 
menores, que s.2 distribuían 
a sus miembros. Se trató de 
un flagrante desconoc!mien· 
to al hecho obvio y claro de 
que los obreros establecen 
relación laboral con las e111· 

presas, no con sus propieta­
rios en lo particular. 

En tercer lugar, se facul· 
tó a la Secretaría de Ha· 
c!enda p a r a conocer las 
reclamaciones de los traba· 
jadores cuando están incon­
formes por la cantidad r.e­
partible. Se sustrajo as[ del 
ámbito de las autoridades 
laborales un importante ren­
glón de las relaciones obrero 
patronales para entregarlo 
a una dependencia cuyo in­
terés formal .:....CObrar ma­
yores impuestos- se opone 
al de los trabajadores -ob­
tener una mayor participa­
ción. Eh los hechos se ha 
mostrado la ineficacia de la 
Se~etaría de Hacienda en 
este respecto: 

Un documento presentado 
por .el Congreso del Traba­
jo al PRI, en octubr·e del año 
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